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CLASE Nº  25.17                                                     DECISIONES DE VIDA ABUNDANTE                Salmos 32:8
Del   19.06.17 al 25.06.17
INTRODUCCIÓN:
¿Cuándo fue la última vez que tomaste una decisión y después viste que fue un error? Seguramente, hace muy poco.
Desde las malas decisiones diarias. Comer ese tercer plato de pasta, decidir salir desabrigado, no llevar paraguas, etc. Hasta las otras decisiones más serias: doblar en aquella calle solitaria y oscura donde nos terminan asaltando, “probar” eso que nos ofrecen aunque sabemos que a Dios no le agrada, comenzar una relación de cualquier tipo sin preguntarle a Dios. Y después nos lamentamos!!! Por eso hoy vamos a ver cómo decidir de mejor manera, para vivir una  vida buena.
1. APLIQUEMOS LOS PRINCIPIOS BÍBLICOS
Dios nos dejó en la Biblia principios útiles para decidir. Es posible que en ocasiones no hallemos un texto que se refiera a la situación concreta que afrontamos; sin embargo, la Palabra nos dice en general cómo conducirnos en el día a día.

a. Primer principio bíblico: Salmos 32:8 Dejarnos guiar por Dios.

Podemos vivir con el Espíritu Santo al volante de nuestra vida o podemos vivir andando en un caballo desbocado sin jinete. Dios lo prometió: tenemos un guía, que si se lo preguntamos y nos dejamos guiar lo va a hacer (Juan 14:26).

Si nunca lo hiciste, probalo. Detené tu vida, preguntále a Dios y después andá despacio marchando hacia dónde te vaya guiando El. Y después nos contás la semana que viene.

b. Segundo: Elegir lo bueno y desechar lo malo:  Santiago 4:17 Escuchemos a nuestra conciencia.
Acá le hablo a cristianos. Cuando querés insultar a alguien ¿No sabés dentro tuyo que eso está mal? Si. Entonces no lo hagas. Cuando deseas algo que no es tuyo (una persona, un objeto, un don, un trabajo), sabés que está mal. No lo  hagas.  Ojo con pensar “y no está tan mal”, porque la tolerancia interna nos lleva a las malas decisiones. 

c. Tercero: Aplicar lo que nos dice la Palabra en cada situación: 

Para esto tenemos que conocer la Biblia. Por ejemplo ¿Qué nos dice de los impuestos? Hay que pagarlos o no?

Y de la mentira? Y de vivir con temor? Cómo tenemos que amar a los que nos tratan mal? Está bien el sexo fuera del matrimonio? ¿Me puedo traer sin permiso cosas del trabajo? Eso será robar? Y otras tantas preguntas más.

Para poder decidir bien, tenemos que leer el Manual de vida que nos dejó Dios: su Palabra. 

2. PREVEAMOS LAS CONSECUENCIAS A LARGO PLAZO
Dios le da un amplio margen de libertad para decidir. No somos títeres manejados por El. Por esto es  que tenemos que analizar el efecto que, a la larga, tendrán nuestras decisiones en nuestro bienestar espiritual, mental, emocional y físico.

Ejemplo diario: tercer plato de fideos. Las consecuencias las sentimos a la hora y pico. Y si lo hacemos siempre, las sentimos en la balanza y en la ropa.

a. Tenemos que tener en claro hacia dónde vamos: 

Decisiones de trabajo, de familia y de estudio dependen siempre de quiénes pretendemos llegar a ser. Por ejemplo, no voy a tomar un trabajo que me lleve a viajar cada 15 días si quiero invertir mi tiempo en armar una familia y criar mis hijos. No voy a estudiar abogacía si odio leer. No me voy a comprometer con una actividad si ya sé que no tengo el tiempo ni las ganas de hacerla. Por esto es que tenemos que definir nuestros objetivos de vida (realistas y concretos).

· ¿Dónde estoy hoy? Mi realidad.

· ¿Dónde quiero estar en unos  años? Realista, por ejemplo si no terminé la secundaria no puedo pretender estar en un año estudiando medicina. No es real.

· ¿Cómo lo voy a llevar a cabo? Concreto, con planes claros. 

Si mi realidad no coincide con mi plan, hay que cambiar las dos cosas. El plan es sólo una fantasía y la realidad me lleva a las malas decisiones.

b. Tenemos que tener en claro con quienes queremos rodearnos:
El viaje de la vida no se puede hacer en soledad. Siempre vamos con gente (la elijamos o no).

Decidir con quiénes nos rodeamos va a determinar la ayuda y el apoyo que vamos a tener en el momento en que lo necesitemos.

· Elegir nuestra amistades con los criterios de vida que nos da Dios: 

· Amistades tenemos pocas. Conocidos muchos. Elijamos buenos amigos que nos influencien bien.

· Elegir a nuestra pareja con los valores que tenemos como cristianos:

· Para esto tenemos que orar, después conocer a la persona y después empezar una relación. Ese es el orden para un buen resultado. Y si ya lo hicimos al revés, orar para que Dios meta la mano en nuestra pareja desde hoy!!

· Decidir no contaminar nuestros valores con los que tienen los que no conocen a Dios:

No rodea todo tipo de gente y compartimos tiempo con ellos (a veces muchas horas). Estamos ahí para ser buena influencia para ellos, guardando nuestro corazón, estando atentos y conservando nuestros valores de vida.

CONCLUSION: La vida abundante se vive decidiendo bien, dejándonos guiar e influyendo bien en otros!

